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La instruccición Pública en Santo Domingo
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Conciliar.

1822 – 1847

La dominación haitiana cubrió de espesas tinieblas el alma de 1a patria, uncida al carro triunfal de nuestros vecinos de Occidente. A causa de las medidas militares del Presidente Boyer la Universidad de la Reconquista se cierra en 1823.

Entonces la juventud dominicana, ávida de conocimientos que enaltecieran su alma y su corazón, acudió a escuchar la palabra del  Dr. Elías Rodríguez y de otros maestros y discípu​los de la extinta Universidad.

La mente esclarecida de Duarte, el Padre ele la Patria, fue tambien en aquella época luctuosa fanal que iluminó las inte​ligencias de los futuros forjadores de nuestra nacionalidad y su corazón patricio fortaleció las voluntades y caldeó los áni​mos de la esforzada juventud trinitaria. Ocupóse también en la enseñanza el Pbro. Gaspar Hernández, que con sus celebres cátedras de Latinidad y Filosofía de Regina Angelorum

supo sembrar la semilla de la libertad.

Pocos manantiales de luz para las inteligencias había en el pais al Proclamarse la independencia. Los primeros suce​sos de nuestra vida de libertad política no fueron propicios para la fundación de centros educativos. Era necesario sos
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tener y defender la integridad del territorio nacional, venciendo en los campos de batalla. Sin embargo, cuando apenas tenía la República un año de verse cubierta con 1a bandera tricolor, nuestro Gobierno crea, mediante decreto de 30 de junio de 1845, una cátedra de Latinidad en la Capital de la nación 14. Era la única escuela pública del país. Y titánica fué su fundación. El esfuerzo puede muy bien calificarse de "notable”, porque la situación económica de la República era aterradora. Dos meses antes de la citada ley, el Dr. Portes describe el estado del país en carta al Cardenal Secretario de Estado de Su Santidad: "Tampoco puedo dejar de decir a N. S. P. que aunque se nos haya concedido, mediante el auxilio de Dios y de su Beatísimia Madre arrojar a los haitianos hasta las fronteras de la antigua Española, ellos, a pesar de todo, no dejan de atacar con sus armas a nuestras tropas, pero sin embargo, con el auxilio divino de nuestros ejércitos han salido siempre víctoriosos, muriendo de los nuestros dos o a lo sumo tres por cada centenar de enemigos; por esta causa la República está paupérrima, porque está obligada a sostener, para su defensa, tres ejércitos colocados en la frontera haitiána y de los que tenemos absoluta necesidad para no sucumbir de nuevo a su tiranía; por estas razones estamos siempre llenos de temor, puesto que ellos son ocho veces más numerosos que nosotros"15.

Estas circunstancias no permitieron que 1a escuela tuviera rápido florecimiento; al anexarse al Seminario Concilias ea 1848 sólo podía recibirse en ella gratuitamente 25 alumnos, "prefiriendo a los más pobres".

En 1847 el Gobierno establece dos cátedras, una de Filosofía y otra de Matemáticas16, con la mira altruísta de ir
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restablecer los estudios superiores. Con estas tres cátedras contaba la nación, cuando ambas potestades superiores, en franca comunión de ideas, determinaron la fundación del

Seminario Conciliar de Santo Tomás de Aquino, cuya vida, gloria y vicistudes vamos a contemplar.
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SANTO TOMAS DE AQUINO.

8 DE MAYO DE 1848

El Arzobispo electo, Dr. Tomás de Portes e Infante, ilustre ‑hijo de‑ la ciudad de Santiago de, los Caballeros y uno de los portaestandartes de la cultura dominicana, quiso volver por los fueros del pueblo y escribió una larga y bien razonada expocición que presentó a los miembros del Congreso Nacional reunidos en el local del Tribunado, en la sesión extraordia del lunes 27 de marzo de 1848.

El interés público exige la construcción de un colegio, donde pueda asegurarse, decía el exponente, "la educación de la juventud que compondrá la gran familia dominicana orar los años venideros" . Y propone a los miembros del Honorabe Congreso Nacional la. creación de un colegio Seminario, "en cuyas fuentes beberán los jóvenes, como en purísimos manantiales, la doctrina del Evangelio, para derramar luego sus raudales por todos los pueblos de la República, enseñando a su vez lo que hayan aprendido y desempeñando con celo sus respectivas funciones".
"De lo dicho se deducirá que este instituto será útil para todas las clases de la sociedad, y podrá ser como la piedra fundamental sobre que se levante con su antiguo esplendor la Universidad que tanto honor hizo en todos tiempos a esta

SEMINARIO CONCILIAR SANTO TOMAS DE AQUINO

Isla, por los grandes talentos que en ella se desarrollaron" 17.

En vista de la exposición del patriótico prelado, nuestro Gobierno aceptó y se determinó a fundar en esta vital un colegio Seminario, porque "de la sólida instrucción del Clero depende en gran manera la moral del pueblo y la conservación de los preceptos evangélicos en toda su purezá”, y además can la noble y elevada mira de "la propagación de las luces en las masas populares, y el cultivo de las ciencias en las clases elevadas de la sociedad".

El colegio Seminario, puesto bajo el patrocinio del Doctor de la Iglesia y Príncipe de los teólogos, SANTO TOMAS DE AQUINO, fué un colegio mixto. En él podían cursar sus estudios tanto aquellos jóvenes que aspirasen al sublime y santo ministerio del altar, coro todos aquellos que quisiesen dedicarse al cultivo de las Letras, de la jurisprudencia o de la Medicina. El Seminario fué la casa solariega de todos los hombres que brillaron en el país, sosteniendo con sus manos patricias la antorcha luminosa de la ciencia.

Para la formación del Clero de esta Iglesia Primada, y sólo como un comienzo, determinó la ley de erección que se recibieran solamente, en calidad de becados, doce jóvenes seminaristas de las diferentes provincias de la República: tres de la Provincia de Santo Domingo; tres de la de Santiago; dos de la Concepción de la Vega; dos de la de Compostela de Azua y dos de la de Santa Cruz del Seybo.

Tal era la primera constitución del Seminario. Sólo doce seminaristas. Es verdad que también podían ingresar todos aquellos que quisieran costear sus estudios eclesiásticos, pero éstos fueron pocos.
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Para mayor comprensión de la importante ley del 8 de mayo de 1848; para su mayor conocimiento, porque la consíderamos como una de las leyes dominicanas mejor pensadas y expuestas, la vamos a insertar íntegramente. Tal vez se deba a la pluma del Dr. Elías Rodríguez, que fué el primer rector de Seminario.

"LEY QUE ESTABLECE UN COLEGIO SEMINARIO
 EN ESTA CAPITAL

Dios,  Patria y Libertad. República Dominicana. El Consejo Conservador y la Cámara del Tribunado reunidos en en Congreso.

Vista la exposición del muy reverendo Arzobispo Electo de esta Diócesis, sobre la erección de un Colegio Seminario en esta Capital, y el informe del Poder Ejecutivo en que demuestra su conveniencia: teniendo en consideración, que la propagación de las luces naturales en las masas populares, y el cultivo de las ciencias en las clases elevadas de la sociedad son el mejor y más firme apoyo de la libertad, y la base más notable e inmoble de un Gobierno representativo; que de la sólida instrucción del Clero depende en gran manera la moral del pueblo y la conservación de los preceptos evangélicos en toda su pureza: en uso de la décima tercera atribución riel art. 94 de la Constitución, y previas las lecturas constitucionales.

han venido en decretar y decretas:

Art. 1.‑Se establece en esta Capital un Colegio Seminario conforme a las disposiciones del Concilio Tridentino, en cuanto no se opongan a la presente ley; y tendrá por patrono titular al Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino.

Art. 2.‑Habrá en él un Rector y un Vise‑Rector; y un pasante, cuando sea necesario, a juicio del Rector.
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 Párrafo único: -El Pasante desempeñará la Secretaria; y por su falta la persona que designe el Rector.

Art. 3.‑Estos empleados serán nombrados por el Prelado, con aprobación del Gobierno; pero el rectorado será ejercido por ahora por el venerable actual Prelado diocesano, mientras fuere su voluntad o no se lo impida algún grave inconveniente.

Art. 4.‑Habrá además un Síndico administrador de las rentas nombrado del mismo modo y a propuesta del Rector, el cual deberá prestar fianza de su manejo al entrar en el ejercicio de su ministerio; y un capellán que podrá ser uno de los catedráticos o el eclesiástico que designe el Prelado: sus deberes se fijarán en el Reglamento de que se hablará después.

Art. 5.‑El Rector, el Vice‑Rector, el Pasante y el Síndico (cuando no se halle impedido por tratarse de sus cuentas), formarán un Consejo Administrativo, cuyas funciones se reducirán: a celar y promover los intereses del Colegio, a auxiliar al Rector con su dictamen en los asuntos graves que someta a su consideración, y las demás que le atribuya esta ley y el reglamento de la materia.

Art. 6.‑Para el establecimiento del Seminario se destina el edificio del estinguido convento de Regina con todas sus dependencias y anexidades,  quedando ampliamente autorizado el mismo venerable Prelado para introducir en él todas las variaciones y mejoras necesarias al objeto a que se destina, con arreglo, empero, al plan que acordará con el Ministro de Instrucción Pública.

Párrafo único.‑Un retrato de cuerpo entero del actual Prelado, costeado del tesoro público, será colocado en la sala rectoral del Colegio para eterna memoria del grande interés que se ha tomado en su fundación.
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Art. 7.‑Se admitirán doce jóvenes seminaristas, que se​rán instruidos en las ciencias eclesiásticas para consagrcase al servicio de la Iglesia, los cuales serán costeados mientras dure su educación por las rentas del Colegio, sin perjuicio de que se admitan otros en calidad de alumnos internos pagan​do una cuota o pensión proporcionada a los gastos de su mantenimiento pero no se admitirá ningún joven que no sea de buena índole y arregladas costumbres.

Art. 8.‑Los doce jóvenes de que habla el artículo antecedente serán admitidos de las diferentes Provincias de la República en la siguiente proporción: tres de la Provincia de Santo Domingo; tres de la de Santiago de los Caballeros; dos de la Concepción de la Vega; dos de Compostela de Azua; y dos de Santa Cruz del Seybo. Cuando no concurrieren candidatos de alguna provincia para la provisión de las pensiones de seminaristas que le corresponde, podrá el Rector llenar las vacantes con jóvenes de alguna de las otras, a fin de que nunca falte el número de seminaristas prefijados.

En caso de competencia se preferirá siempre al más pobre.

Art. 9.‑A cada seminarista deberá suministrársele los alimentos diarios, vestido, calzado, lavado, libros y demás: utiles necesarios para la instrucción; y además una pequeña cantidad mensual, para gastos menores, que será regulada con uniformidad por el Rector.

Art. 10.‑Se establecen por ahora las siete cátedras siguientes: dos de latín y castellano, una de filosofía y humanidades, otra de matemáticas y ciencias físicas, otra de moral y teología, otra de derecho canónico e historia eclesiástica y otra de derecho patrio y ciencia administrativa.

Párr. 1°‑Cuando las circunstancias lo permitan, y el Gobierno así lo determine, se establecerán otras dos de inglés y francés, de legislación universal y derecho internacional, de

SEMINARIO CONCILIAR SANTO TOMAS DE AQUINO


medicina, de cirujía y clínica, y las demás que se crean con venientes.

Párr. 2°‑Los libros que han de servir de texto en las cátedras que por ahora se establecen, son los siguientes: para el latín, la gramática de Araújo o el arte de Nebrija; para el castellano, la gramática de Salvá o el compendio de ella por Gemala; para la lógica y metafísica, formará el profesor extractos de la ideología de Destutt‑de‑Tracy; para la moral se extractará del Lugdunense; para la física, se adoptará la de .Tendut; para la de matemáticas, los elementos publicados por Lista, o el curso de Don Mariano Vallejo; para la teología moral y la dogmática, se deja a elección del Prelado; para el derecho canónico, las instituciones de Cabalano; y para la historia eclesiástica, la de Bevaul de Delcastes; para el derecho patrio, el profesor formará estracto de los códigos franceses de la restauración por Rogrón del año de treinta, arreglándose las modificaciones que en ellos se hicieren; y finalmente para la ciencia administrativa, la obra de Bonin.

Párrafo 3°‑A excepción de las ciencias eclesiásticas, que pueden enseñarse en latín, todas las demás se enseñarán en idioma castellano.

Párrafo 4°‑Las lecciones públicas que se den en el Colegio de las materias comprendidas en este artículo, serán gratuitas; por consiguiente, serán admitidos y doctrinados en ellas todos los individuos así nacionales como extrangeros, que tengan las condiciones requeridas por la parte final del.art. 7° de esta ley.

Art. 11.‑La provisión de las cátedras de latín, teología y derecho canónico se hará por ahora por el Prelado con aprobación del Poder Ejecutivo; en lo sucesivo se hará también por él, previa oposición conforme a los reglamentos que se dicten; las demás se harán al presente por el Poder Ejecutivo sin oposición, y en adelante con ella, para lo cual nom-
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brará un comisionado que asista a los exámenes y le informe de sus resultados.

Párrafo único.‑La cátedra de latinidad creada por decreto legislativo de 30 de junio de 1845, y la de filosofía y matemáticas creadas por resolución del Gobierno de 1847, quedan refundidas en las que se establecen por el precedente artículo; quedando al arbitrio de su actual profesor, cuando ya estén establecidas, continuar en una sola o en ambas.

Art. 12.‑E1 año escolar será de onces meses, que se contarán de 1° de enero a 30 de noviembre. Un curso de gramática durará dos años; el de filosofía y matemáticas, comprenderá cuatro: dos de matemáticas y ciencias físicas, y dos de literatura y ciencias morales; pero durante el último año se podrá asistir a otra clase superior ganando curso. Las de teología, jurisprudencia y medicina comprenderán tres, pero a los das últimos se 
ha de agregar un año más de práctica para poder ejercer estas profesiones. Los jóvenes que quieran ganar curso se inscribirán con anticipación en una matrícula que el Rector abrirá cada año conforme a los reglamentas que se expidan, y ninguno podrá ganar más de dos cursos a la vez, ni pasar de una clase a otra superior, sin haber completado un curso en la primera.

Párrafo 1°‑No habrá con respecto a las tareas del Colegio otros días feriados que los de fiesta entera, los de Semana Santa, contándose desde el viernes de Dolores, hasta el tercer día de pascua de Resurrección inclusive, y algún otro que determine el reglamento.

Párrafo 2°‑Las seminaristas y alumnos internos no podrán salir a la calle, ni recibir visitas, sino en los días y hora que fije el reglamento.

Art. 13.‑Tocando al Prelado diocesano la organización y dirección del Seminario, expedirá a la mayor brevedad el reglamento conveniente para su dirección, administración y
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economía, detallando a cada empleado sus funciones y deberes, prerrogativas, y disponiendo lo más conveniente para la fácil y expedita marcha del establecimiento; igualmente dispondrá lo conveniente sobre el número de domésticos y el estipendio que deben gozar. Antes de su ejecución será sometido al Poder Ejecutivo para su aprobación o reforma.

Art. 14.‑‑Son rentas del Colegio Seminario:

1°‑Las que asigna el Concilio Tridentino en el capítulo 18,8 sesión 23; mas el Prelado habida consideración a las circunstancias del país y las peculiaridades de cada localidad, regulará según su prudencia la cuota anual con que debe contribuir cada beneficiado al sostenimiento del Seminario.

2° -Doce mil pesos que se asignan anualmente del Tesoro Público.

3°‑El arrendamiento de cuatro de las mejores casas pertenecientes al Estado ubicadas en esta ciudad, las que serán puestas por el Gobierno a disposición del Rector.

4°‑El producto de la hacienda de Ingenio Frías o Basora, que igualmente será puesto a disposición del Rector.

5°‑Las pensiones con que hayan de contribuir alumnos internos que no fueren costeados de los fondos del establecimiento, y las que serán fijadas con uniformidad por el Rector en acuerdo del Consejo Administrativo; teniendo en consideración los gastos que hayan de hacerse. Estas pensiones deberán pagarse por cuátrimestres anticipados.

Párrafo único.‑‑Estas rentas fijadas ahora, sin perjuicio de otras que puedan en lo sucesivo señalarse.

Art. 15.‑Se aplican igualmente mil pesos del Tesoro Público, por una sola vez para la compra de libros, máquinas e instrumentos necesarios al uso del establecimiento, y cuya cantidad se pondrá a disposición del Rector.

Art. 16°‑No se hará gasto alguno de las cajas del Colegio sino a virtud de orden del Rector, previo un presupuesto
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del Síndico cuando sea necesario. Las cuentas se cortarán cada año el 31 de diciembre y en todo el mes de enero se presentarán al Prelado para su examen y aprobación, lo que se verificará con informe del Consejo Administrativo.

Art. 17. ‑ El Rector, Vice Rector, Pasante y Catedráticos gozarán por ahora de la renta anual que les señale el Poder Ejecutivo, previo informe del Prelado.

La legislatura fijará definitivamente dichas asignaciones.

Párrafo 1° - El Sindico tendrá el ocho por ciento de lo que recaude.

Párrafo 2° ‑ E1 Capellán según el arreglo que hiciere con el Prelado.

Párrafo 3° ‑ Cuando el Rector y Vice Rector desempeñaren cátedras, reunirán las rentas de ambos destinos.

Art. 18. ‑ E1 Rector tiene derecho de vivir en el Colegio, y cuando habite en él lo tiene también a la mesa; el Vice Rector y el Pasante habitarán precisamente en él, y serán asistidos con la mesa y demás necesarios en los términos que disponga el reglamento.

Art. 19. ‑ La escuela pública de primeras letras de la Capital instituida por el Gobierno, estará anexa al Seminario, y por consiguiente, bajo la inmediata dirección y dependencia del Rector. El preceptor gozará la pensión de mil doscientos pesos anuales, pagaderos mensualmente del Tesoro Público, y tendrá la obligación de admitir gratis veinte y cinco niños que designará el Rector de entre la común, prefiriendo a los más pobres, sin perjuicio de admitir otros según el arreglo que haga can sus respectivos padres o tutores.

Párrafo 1° ‑ El preceptor de da escuela de primeras letras será nombrado por el Rector con acuerdo del Gobierna, previa oposición si hubiere más de un aspirante.
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Párrafo 2° ‑ Queda sin efecto el Art. 2º de la ley de instrucción Pública del 13 de mayo de 1845, en la parte que establecía una escuela primaria superior en esta Capital.

Art. 20. ‑ Ningún individuo matriculado en el Seminario, bien sea en calidad de cursante o bien de profesor o de empleado, podrá ser distraído para ninguna especie de servicio sea civil o militar, a menos que la Patria se halle en inminente peligro. En caso de necesidad, los ejercicios doctrinales se verificarán dentro del mismo colegio.

Art. 21. ‑ El Rector presentará cada año al Gobierno, por medio del Ministro de Instrucción Pública, para que el Poder Ejecutivo lo haga al Congreso con sus propias observaciones, un informe circunstancial del estado y progresos del Colegio, de los obstáculos que embaracen su marcha, de las mejoras que convenga introducir y de los medios de verificarlo.

Art. 22. ‑ Es un deber de todos los profesores y maestros, presentar en examen público todos su alumnos en el último mes de cada año escolar, en los días y horas que designe el Rector, y en certámenes privados, el último sábado de cada mes por el orden que establezca el mismo Rector. A los primeros deberán concurrir las autoridades principales, y por su impedimento algún comisionado suyo; una diputación por cada una de las diputaciones locales y todos los catedráticos y empleados del Colegio; a los últimos los catedráticos y empleados solamente.

Art. 23. ‑ El segundo o tercero día después de los exámenes públicos, se distribuirán premios a los alumnos que más se hayan distinguido en ellos, lo cual se verificará por medio de un jurado literario, compuesto por las autoridades que hayan concurrido, de los empleados, profesores y maestros del Colegio, presididos todos por el Rector en la forma que establezca el reglamento.
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Los premios consistirán en libros y objetos de poco valor coronas que serán distribuidas por el Rector con un pequeño discurso alusivo a la materia. Los gastos que ocasionen serán hechos por la caja del Colegio, can anuencia del Consejo Administrativo.

Art. 24. ‑ Cuando en esta Capital haya el número suficiente de laureados para restablecer la Universidad, que bajo el título de Regia y Pontificia fué erigida ad perpetuam por real cédula, fecha en Aranjuez a 26 de mayo de 1747, el Poder Ejecutivo lo informará al Congreso para su restablecimiento.

Art. 25. ‑ Se autoriza muy ampliamente al muy venerable Prelado Sr. Dr. Don Tomás de Portes e Infante, dignísimo Arzobispo electo de esta Diócesis, para el completo establecimiento del Colegio Seminario, pudiendo en consecuencia resolver todas las dudas que se presenten en la inteligencia de este decreto, y allanar cualesquiera inconveniente, dando cuenta de todo a la Legislatura en sus próximas sesiones.

Art. 26. ‑ La presente ley empezará a tener ejecución desde que seá sancionada y promulgada por el Poder Ejecutivo quedando por ella derogadas cualesquiera disposiciones que le sean contrarias.

El Congreso Nacional, en nombre de la República Dominicana, ejecútese la ley que establece un Colegio Seminario en esta Capital, la que será enviada al Poder Ejecutivo para su promulgación dentro del término constitucional.

Dada en la Ciudad de Santo Domingo, Capital de la República, a los dos días del mes de mayo del año de Gracia de mil ochocientos cuarenta y ocho, y quinto de la Patria. ‑ El. Presidente del Congreso ‑ José María Medrano ‑ Los Secretarios‑ Juan Curiel. ‑‑ T. S. Heneken. ‑ Ramón Félix.

Cúmplase, comuníquese y circule por todo el territorio de la República Dominicana la presente ley que establece un Colegio Seminario en esta Capital.
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Dado en el Palacio Nacional, Capital de la República, a los 8 días del mes de mayo de mil ochocientos cuarenta y Tocho y quinto de la Patria. El Ministro Secretario de Estado de Justicia, Instrucción Pública y Relaciones Exteriores, en​cargado del Interior p Policía.‑R. Miura.‑El Ministro Secre​tario de Estado de Hacienda y Comercio.‑Dr: C,aminero.‑El 1Vlinistro Secretario de Estado de Guerra y Marina.‑ M. Jims​nez"18.

BIENES DEL SEMINARIO

Las rentas creadas para sostener el Seminario consistían en $12.000 anuales que daría el Gobierno y en cuatro casas, de las mejores que en esa época poseía el Estado19.

La primera de esas casas es la que actualmente ocupa una de las oficinas del Estado Mayor del Ejército Nacional, y que largas ayos ocupó la Universidad. Esta casa perteneció al General Carrier durante la dominación haitiana; la segun​da queda en la plazuela de la Catedral y pertenece al Arz​obispado; la tercera es la que está situada en la calle Lupe​rón, esquina noreste de la calle Duarte y pertenece también al Arzobispado; la cuarta casa fué la que perteneció al Gene​ral Borgelá, cuando la dominación de los haitianos. Nunca llegó a poseerla el Seminario. En ella murió el General San​tana, quien se la hizo regalar por el Estado. Es de dos pisos y ocupa la esquina sureste de las calles Hostos y Luperón.

"Dióse también al Seminario los terrenos llamados prime​ro de Ingenio Frías, y cuando la dominación haitiana Terre‑

Residencia de Gobernadores, mansión del General Garrier durante la dominación haitiana, este viejo edilicio alojó en sus aulas e1 Seminario Conciliar desde su fundación en 1848 hasta 1901. Después dió asilo al Instituto Profesional, a la Universidad de Santo Domingo y actualmente a una de las oficinas del Estado Mayor del Ejército Nacional.
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Nos de Basora, el Gobierno haitiano se los usurpó y los donó a un General de apellido Basora, que estaba al servicio del Gobierno. Esos terrenos de Ingenio Frías ocupaban toda la extención que existe entre el río Ozama y el camino real del Seybo, precisamente todo lo que (ocupaba) el Ingenio San Luis. . . Esa propiedad tenía, según se asegura, una extención de unas 40 caballerías de tierra".

También se dió al Seminario derecho sobre el antiguo convento de Regina. El estado ruinoso de la casa exigía costosos reparaciones y por esta razón el Seminario tuvo que buscar refugio en otra de sus casas: La que ocupó la Universidad. Al quedar abandonado el convento de Regina, fundó en él la Señorita Manuela Calero el Instituto de Señoritas, que comenzó a funcionar en 1855 20. El colegio se deshizo y al restablecerse el Seminario en 1859, el Gobierno arregló al año siguiente el convento de Regina y lo entregó al Vice‑Rector del Seminario, Pbro. Fernando A. de Meriño, con el fin de que pu​diera servir para alojar el Seminario y la futura Universidad.

La casa que ocupó largos años el Seminario, (la de la Universidad) volvió a ser propiedad del Estado, porque el Arzobispo Meriño cedió los derechos que tenía la Iglesia so​bre ella y el Convento de Regina, a cambio de una casa de dos plantas en la hoy calle Arzobispo Meriño, cerca del anti​guo Palacio Arzobispal (Colegio de La Salle)21.

Los terrenos de Ingenio Frías se perdieron del modo si​guiente: Mons. Roque Cocchía, para 1877, los arrendó al Sr. Luis Camhiaso, quien fundó un ingenio de azúcar, que des​pués adquirió el Sr. Santiago Michelena. Más tarde el Go​bierno vendió a Michelena dando a la Iglesia el 50% de la venta.
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EL SEMINARIO CONCILIAR DESDE 1848 HASTA 1861

Ejecutada la ley de fundación, el Seminario abrió sus puertas acogedoras para instruir a la juventud dominicana, que acudió a oír las cátedras de su primer rector el Dr. Elías Rodríguez 22, después Obispo titular de Flaviópolis y Co​adjutor del Arzobispo de Santo Domingo. Cooperaron con él en la formación del Clero y en la sólida instrucción de los jó​venes que no se dedicaban al servicio del altar el canónigo Gaspar Hernández, el clérigo Ildefonso Ten 23 y otros.

Los primeros alumnos del Colegio Seminario, admitidos ya a la primera clerical tonsura en 1849, fueron los jóvenes: Fernando Meriño, Manuel Camarena, Carlos Alonso, José. Francisco Pichardo, José N. Barrientos, Miguel Benzo, Saturio Vicioso, José del C. Betancourt, Manuel M¢ Chavarría, Fran​cisco Marcano, José de Jesús Castro y José Ramírez.

La vida intelectual del Seminario, único plantel educativo que existía entonces en la República, se vio corroborada por la creación del Colegio de San Buenaventura, que en 1852 es​tableciera el Gobierno para estudios superiores de literatura y ciencias24. A él acudieron muchos de los estudiantes del Seminario para escuchar las cátedras de derecho patrio
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que con tanto aplauso dictaran los profesores Del Monte y  Angulo Guridi. Los estudios de ambos colegios fueron declarados “suficientes para obtener grados en la Utliversidad, luego que las circunstancias permitan su restablecimiento”. Años más tarde, 1859, el Libertador de la Patria, Gral. Pedro Santa​na firmó la ley que restablecía la antigua Universidad de Santo Domingo, pelo las críticas "circunstancias" del país no per​a su funcionamiento25.

Cuando ya se preparaba la celebración del Sínodo Dio​cesano, reunido y presidido por el Arzobispo Portes e Infante, el Canónigo Diputado Gaspar Hernández, miembro de la Co​mición de Relaciones Exteriores, propuso al Congreso Nacio​nal en la sesión del 24 de abril de 1851, que como no había en el país ni capellanías, ni diezmos, el Gobierno asignara de los fondos públicos "una congrua sustentación a doce jóvenes que aspiren al sacerdocio"26. Meses más tarde, en sesión del 26 de septiembre, se crearon ocho congruas para coger la moción.

A pesar de los ardientes deseos del Gobierno y del Arzobispado ambos colegios no dieron el fruto apetecido, porque el momento no era propicio para estudio: el país sentía el retumbar de los cañones que defendían el honor de nuestra bandera y la integridad de nuestro territorio; la juventud estaba enardecida por el calor de las batallas y las revoluciones de​rrumbaban la estructura política del pueblo dominicano.

Por estos motivos, sólo tres años de vida tuvo el Colegia San Buenaventura. El erario público estaba agotado por las guerras y sobre el horizonte de la patria se cernía el peligro, imperialista de Soulouque. En junio de 185527, el Presi‑
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dente Santana decreta da supresión del Colegio, refundiendo la cátedra de latinidad en el Seminario, y para que los estu​diantes de derécho, medicina y filosofía no sufrieran "retraso ni pérdida', el Poder Ejecutivo proveyó estas clases en el Seminario, debiendo pagarse de los fondos del establecimien​to. También se dispuso que los libros, muebles y enseres del Colegio se trasladaran al Seminario28.

Los esfuerzos del Dr. Tomás de Portes e Infante, dignísimo Arzobispo de Santo Domingo, sólo en parte se vieron corona​dos por el éxito. En diez coros tuvo la satisfacción de ordenar a trece dominicanos, que después fueron figuras relevantes del Clero. Entre ellos estaban Meriño, Peñeyro, Moreno del Cristo, Suazo, etc.

Con la muerte del Dr. Elías Rodríguez (29 de nov. de 1857) y la del Dr. Portes e Infante, (8 de abril de 1858)29 Rector y Fundador del Seminario, respectivamente, "se vie​ron casi desiertas las aulas, contribuyendo no poco a ello los disturbios civiles que por entonces afligieron la República".

El Padre Gaspar Hernández, que quedó al frente del Go​bierno Eclesiástico y que por tanto ocupó la rectoría del Semi​nario, apenas tuvo tiempo para hacer cosa alguna de prove​cho, pues tuvo que dejar el país, para ir a morir en las pla​yas, para nosotros siempre acogedoras, de Curazao, a 21 de julio de 1858.

DR. ELIAS RODRIGUEZ 
Primer Rector del Seminario Conciliar
 "Santo Tomás de Aquino". 
(1848‑1857)
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El 20 de agosto de ese mismo año el Presidente Santana expedió un decreto nombrando al Padre Meriño Vice‑Rector del Seminario:

“DIOS, PATRIA, LIBERTAD 
República Dominicana.

PEDRO SANTANA

Libertador de la Patria. General en Jefe de los Ejércitos y por la soberana voluntad del pueblo Encargado de restaurar el imperio de la Constitución y de las Leyes.

Por cuanto el Presb. Don Fernando A. de Meriño reune los conocimientos, moralidad y patriotismo necesarios para el dempeño de las funciones de Vice‑Rector del Colegio Seminario de esta Capital, en uso de las facultades que me han sido conferidas, he venido en expedirle el presente nombramiento:

Interinamente ejerza las funciones de Vice‑Rector, en consecuencia prestará ante el Gobernador Político de la Provin​cia el juramento debido tomándose razón en el libro de matrículas de profesores, en el ministerio de Instrucción Pública yen la  Contaduría General de Hacienda. Dado en el Palacio Nacional de Santo Domingo a los veinte días del mes de agos​to de mil.ochocientos cincuenta y ocho y 15 de la independencia.

SANTANA

Referndado. El Secretario Particular de Justicia e Instruc​ción Pública. Faullaux”30.

En 1859, 31el Iltmo. Sr. Pbro. Fernando A. de Meriño,
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nombrado Gobernador Eclesiástico y Vicario General, sar de su temprana edad, (tenía sólo 26 años), quiso darle vida y animacion al Seminario, que había cerrado sus puertas por la pésima situación económica del país. Los 12.000 pesos de la asignación gubernamental se redujeron a la "insignificante suma de 48 pesos fuertes", debido al descrédito del papel moneda.

Como el genio del Padre Meriño comenzaba a levantar e1 vuelo hacia las alturas de la inmortalidad, acudió a él la juventud de aquella época para ponerse bajo la dirección de tan ilustre profesor.

Pero no pudo ser más caótica la situación de la Iglesia después de la muerte del Arzobispo Portes. El mismo Meriño nos va a referir las diversas peripecias de estos días, amargos para la Iglesia Católica en Santo Domingo, hechos que tuvie​ron su repetición en los días que siguieron a la proclamación de la libertad, después de la Anexión.

"Cuando entró la revolución, la Iglesia aquí estaba acéfa​la. El Padre Pina era el Cura del Sagrario de la Catedral y no tenía más facultades que las necesarias para el desempeño de su ministerio. Yo me puse al frente del Seminario, y Santana, que no pasaba a Pina y quena expulsarlo, se empeñó en que yo fuese el Cura. Acepté para evitar la expulsión de Pina con la condición de que éste me ayudase, y entendi​do con él, siguió ejerciendo la jurisdicción espiritual con el goce de su proventos parroquiales, etc., y yo aparecía como Cura para las relaciones con e1 Gobierno. En el interín, carta cura administraba su parroquia con independencia.

Así las cosas, y habiéndose sabido que él Señor Obispo de Curazao había quedado con las facultades a la muerte del Padre Gaspar, el Gral. Santana le escribió y, con fecha 15 de febrero de 1859, me vino el nombramiento de Vicario General, Gobernador Ecco., bajo la dependencia de dicho Señor
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Obispo hasta que la S. Sede resolviese. Intertanto el Gobier​no hizo a Roma la presentación del Dr. Cerezano.

El 12 de enero de 1860 murió el Obispo de Curazao, y el Dr Cerezano, ya preconizado, el 11 de julio del mismo año.

En marzo de 1861 (no recuerdo la fecha que tenía) recibí de Roma el breve en que se me nombraba Administrador Apostólico y se me confería la facultad de administrar el sa​cramento de la confirmación; lo cual comuniqué al Clero por circular del 11 de marzo.

Certifco los presentes datos y juro no proceder de mali​cia”32.

Los anhelos educativos del nueva Vicario General, Go​bernador Eclesiástico quisieron estrellarse contra la penuria del tiempo, pero su espíritu se sobrepuso a los acontecimien​tos. Solicitó del Honorable Senad.que tomase algunas medidas argentes para el restablecimiento del instituto, exponiendo la necesidad de que el convento de Regina fuera pues​to a disposición del plantel y que además la "suma de doce mil pesos nacionales, que de las arcas del Tesoro Público fué asignada en calidad de renta de este instituto le sea sustituí​ da con otra suma que represente el mismo valor que aquella tenía de 768 pesos fuertes en esa época, por haberse reduci​do a consecuencia del demérito del papel moneda a la insig​nificante suma de 48 pesos fuertes, supuesto que la intención de os legisladores fue, sin duda, al hacer esta asignación, la .de favorecer este instituto con el valor real que dicha suma representaba". Todo le fué concedido al Vicario General por "creerse justo y tan necesario y útil a la Iglesia como al Es​tado", en la sesión del 19 de abril de 186033.
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El Gobierno se determinó a hacer las reparaciones nece​sarias en el antiguo convento de Regina porque comprende "cuán de es la utilidad del Colegio Seminario y no duda que las fundadas esperanzas que le han hecho concebir las. buenas disposiciones de que se halla animado el Vice‑Rector, obtendrán su realización en un porvenir no lejano".

"Considerando de grande conveniencia el restablecimien​to de la antigua Universidad, se ordenó la reparación por cuenta del Gobierno del ex‑Convento de Regina, a fin de que sir​viese de local a la dicha Universidad, en atención a que el Colegio Seminario no había hecho uso de él, a pesar de estar le destinado por la ley" 32.

El Ministro de lo Interior y el Vice‑Rector del Seminario visitaron todo el edificio de Regina para ver sus condiciones y la real capacidad del local. Después de una minuciosa visita el Padre Mariño manifestó al Señor Ministro que en edificio tan magníficamente reparado podían establecerse "el Colegio Seminario y la Universidad".

En junio del mismo año el Honorable Congreso Nacional acordó votar la suma de 600 pesos fuertes anuales para el sos​tenimiento del Seminario, comprendiendo aquí la suma de 12.000 pesos nacionales, que acordaba la ley de creación del Seminario 35.

Uno de los medios de que se valió el Administrador Apos​tólico para recabar fondos para la vida del Seminario fué la concesión a la Sociedad "Amigos del progreso", en 24 de di​ciembre de 1860, del permiso para construir una capilla en el cementerio, comprometiéndose la referida Sociedad a dar al Seminario la quinta parte de los derechas exigidos por la inhumación de cadáveres en la bóveda de la Capilla.
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Hermosa relación de estos años de Seminario hace el Dr. Federico Henríquez y Carvajal, recordando el tiempo que pasó al amparo de la apacible laboriosidad del Instituto. Por sus palabras podemos ver las muchas dificultades que las condiciones​ del país opusieron a la recta formación del clero.

Hacía algo más de un año, dice Don Federico, que ambos mitrados, el piadoso Arzobispo Don Tomás de Portes e Infante y su ilstrado Coadjutor el Obispo Don Elías Rodríguez y Valverde, ya en edad provecta, habían caída en el seno de la muerte y dormían el sueño de la tumba en la Catedral Metropolitana de Santo Domingo. Un joven sacerdote, discípulo di​lecto de ambos prelados, había recibido el doble legado de la rectoría del Seminario Conciliar de Santo Tomás de Aquino y del gobierno de la Arquidiócesis sede vacante.

Fernando Arturo de Meriño, tenido ya por elocuente ora​dor sagrado, frisaba en los 26 años de su edad, en 1858, cuan​do hubo de asumir las responsabilidades de una y otra inves​tidura. Para entonces había en las aulas de aquel amable instituto un grupo de estudiantes de término y en breve ocuparían ​el altar, el confesonario y el púlpito. Eran ocho: Pedro Tomás de Mena y Portes, Francisco X. Billini, Juan Velázquez, José del C. Betancourt y Marcelino Borbón y Peralta.

Dos grupos constituían la laboriosa y lela colmena del Seminario. En el primer grupo figuraban los adolescentes y ​los jóvenes. Sólo uno recibió las órdenes sagradas: José M° Meriño, hermano del futuro Arzobispo, el cual fué cura de almas canónigo honorario y Vicario General de la Arquidióce​sis. Sólo dos han llegado a la edad octogenaria en el goce de la vida: Daniel Henríquez y Carvajal y Manuel Pina y Benítez. En el segundo figuraban los infantes...

El destierro de Meriño, en abril de 1861, por su actitud de protesta en contra de la anexión a España, produjo la disper​sión de ambos grupos de seminaristas. Casi todos los del

primero abandonaron las aulas; la mayoría del segundo ‘ahorcó los hábitos'.

Obvio era el motivo de tal desasimiento. Cada aula ha bía sido un centro laico de educación nacionalista. La enseñanza cívica había integrado allí la obra ingente del patriotismo. Aquella obra fué un apostolado, digno del alto ejem plo de Duarte, y el maestro de ambas legiones escolares, el Padre Meriño, sería a poco del selecto núcleo intelectual que ,apareció en el escenario de la restauración de la República.

Así sucedió. Apenas percutió el grito de guerra en Capotillo, la loma épica, y repercutió en Santiago, la ciudad del gesto trágico, la mayoría de los seminaristas, casi todos, si​guió la ruta indicada por el deber imperativo de la hora”36.

Alumnos fueron del Seminario en estos años distinguidos servidores de la Patria: Fco. Gregorio Billini, Rafael Lluberes, Juan Tomás Mejía, Joaquín MI Pérez, José Santiago de Castro, Luis Caminero, Ildefonso Pina, Tomas Velázquez, Juan de Mala Pina, José M" de Castro, José Joaquín Pérez, Miguel Ant. de Mena, José Llaverías, Ml. Ma de la Concha, Antonio Brea, Valentín Meriño, Juan Pablo Pina, José Joaquín del Monte, Rafael Mazara, Luis Herrera, Cro. N. de Moya, Fco. Quírico Contreras, Juan Schill, Ml. de Js. Delgado, Joaquín Urdaneta, Diomisio Bernal, Esteban Vallejo, Tomás García, Ricardo Martínez, Eliseo Gómez y otros.

Desde 1859 hasta 1871 ejerció el ilustre ciudadano Don Emiliano Tejera la secretaría del Seminario, algunas cátedras y varias veces fué Vice‑Rector del establecimiento.

Emiliano Tejera la secretaría del Seminario, algunas cátedras y varias veces fué Vice‑Rector del establecimiento. poco tiempo duraron, por desgracia, las halagüeñas esperanzas que hizo concebir a la juventud el genio del Padre Me‑

riño Llegó la anexión. El Padre Meriño lanzó su grito de protesta y una orden terminante del Capitán General Don Pedro Santana, después Marqués de las Carreras, le obligó a abandonar el suelo patrio 37.

 La juventud lo lloró y deploró la ausencia de aquel que en el Semanario era luz de sus almas. Con palabras proféticas decía uno de sus discípulos, Silvano Pujol: "Consuélele (al pueblo) el saber que dejáis en Santo Domingo una mitad de Vos mismo en el amor y gratitud de vuestros discípulos, en el afecto de todo un pueblo que se consuela a sí mismo con la esperanza que nunca le abandonará de volveros a ver en su seno más fecundo que nunca en ciencia, en virtud y en valía. Árbol de saber y virtud, tendréis la gloria de derramar una que otra cosecha de vuestros frutos en tierra extraña y luego después de haber recogido las bendiciones de otros pueblos volveréis con ellas a enriquecer más y más las glorias del país, que tendrá por qué enorgullecerse un día de haberos visto nacer" 37.

    La retirada del Padre Meriño trajo días de horfandad para el Seminario.
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